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El presente documento quiere desarrollar las convicciones, valores y esti-
los que animan a la Fundación Entreculturas-Fe y Alegría en el desarrollo
de su actuación. Queremos definir quiénes somos, cuáles son las convic-
ciones que nos mueven y desde dónde y cómo queremos actuar.

La Fundación Entreculturas-Fe y Alegría (EC), constituida con este nombre en
julio de 1999, es una Organización No Gubernamental de Desarrollo, pro-
movida por la Compañía de Jesús. Tiene su precedente en la Asociación Fe y
Alegría-España, iniciativa que la Compañía de Jesús puso en marcha en 1985 para
ayudar a la promoción social, cultural y pastoral en las instituciones de Fe y Alegría
en los países de América Latina. Entreculturas recoge también la experiencia y la
riqueza de los diferentes secretariados de misiones que la Compañía de Jesús tiene
en España desde los años cincuenta, en particular el Secretariado latinoamericano
de Madrid y el Secretariado de Fe y Alegría de Pamplona, perteneciente a la Provin-
cia de Loyola.

Fe y Alegría (FyA) Internacional es un movimiento de Educación Popular, que traba-
ja en América Latina en la promoción y desarrollo de las poblaciones más desfa-
vorecidas. Fe y Alegría nace en el año 1955 en uno de los suburbios de Caracas,
impulsada por un jesuita, el P. José Mª Vélaz S.J. para atender a un centenar de ni-
ños sin escuela. Hoy está presente en 14 países latinoamericanos, atendiendo a un
millón de beneficiarios. Estos 14 países, más España, forman la Federación Interna-
cional de Fe y Alegría, una obra dirigida por la Compañía de Jesús pero que cuenta
con una enorme y variada participación de institutos religiosos y de laicas y laicos
conformando un espíritu de pluralidad en la unidad que Entreculturas quiere tam-
bién hacer suyo.
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Entreculturas-Fe y Alegría quiere recoger toda la rica y variada tradición misio-
nera de la Compañía de Jesús, presente en todos los continentes desde hace más
de 4 siglos. La solidaridad con lo que hoy llamamos países del Sur, ha sido una
constante en su larga historia. En el fondo de esta historia está la vida y la entrega
de muchos jesuitas y colaboradores seglares a lo largo de muchos años. En los
tiempos recientes las Provincias de España de la Compañía de Jesús han busca-
do la manera de ir articulando las diversas instituciones existentes, Secretariados,
Procuras de Misiones y ONGDs, en modos nuevos de relación que permitan una
mayor solidaridad, disponibilidad y eficacia. La reflexión de la Compañía de Jesús
sobre la solidaridad desarrolla nuevos lenguajes a partir de la Congregación Gene-
ral 32 de 1975, máxima autoridad legislativa de los jesuitas, y se expresa de forma
más concreta en la Congregación General 34 de 1995.

La creación de Entreculturas quiere ser una apuesta de adaptación a la nueva rea-
lidad histórica y nace también con el propósito de diversificar el tipo de actuaciones
y los beneficiarios de las mismas. Entreculturas cree que vivimos en un mundo úni-
co, interdependiente y globalizado con un sólo futuro común. Cree también en la per-
sona y en todo aquello que comporta su reconocimiento y respeto, en la igualdad
radical de todos los seres humanos y en el derecho universal a una vida digna en
todas las dimensiones de la personalidad, desde las necesidades básicas hasta la
cultura, la libertad, la justicia y el respeto pleno a los derechos humanos. Y esta dig-
nidad debe comportar unas estructuras que la hagan posible.

Cada vez vamos adquiriendo una mayor conciencia de las nuevas dimensiones que
tiene la justicia incluyendo especialmente el diálogo intercultural e interreligioso,
como dice la Congregación General 34:
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“No puede haber servicio de la fe sin
promover la justicia,
entrar en las culturas,
abrirse a otras experiencias religiosas.

No puede haber promoción de la justicia sin
comunicar la fe,
transformar las culturas,
colaborar con otras tradiciones.

No puede haber inculturación sin
comunicar la fe a otros,
dialogar con otras tradiciones,
comprometerse con la justicia.

No puede haber diálogo religioso sin
compartir la fe con otros,
valorar las culturas,
interesarse por la justicia.1

Si hoy día tiene sentido que la Compañía de Jesús promueva instituciones dedica-
das a la cooperación internacional es en la medida en que impulsen un verdadero
desarrollo humano tanto en los países del tercer mundo como en nuestra propia
sociedad y que tengan en cuenta, también, las dimensiones espirituales de la per-
sona.

5
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Una mirada al MUNDO

Probablemente, hoy día, tenemos una conciencia de la situación del mun-
do como nunca se ha tenido antes. Una mirada al mundo en que habitamos
nos hace ver claramente que no está en equilibrio.

–– Por un lado, las desigualdades entre países ricos y pobres han crecido enorme-
mente en los últimos decenios. La riqueza cada vez está más concentrada en manos
de unos pocos. La pobreza sigue siendo el principal drama de nuestro mundo y su
persistencia está íntimamente ligada a esta creciente desigualdad. Esta pobreza
aparece cada vez más como un fenómeno complejo, vinculado no sólo a la caren-
cia de recursos económicos sino a todos aquellos recursos que permiten una vida
digna y plena. En muchos países del mundo se hacen patentes estas desigualdades
y en América Latina es quizás donde resultan más graves y escandalosas.

–– Por otra parte, el desequilibrio ecológico que sufre el planeta, debido a la explo-
tación indiscriminada de los recursos naturales, pone en peligro la calidad de vida,
destruye las culturas y hunde a los pobres en la miseria, hipotecando así el futuro
de las nuevas generaciones que heredarán lo que les dejemos.

También en muchos lugares del planeta el respeto a la dignidad de la persona hu-
mana y a los derechos humanos es algo constantemente violado. En todo este pa-
norama África aparece como un “océano de infortunios”2. Este continente se ha
convertido en el nuevo orden mundial, en paradigma de todos los marginados del
mundo.

Todas estas situaciones de injusticia de nuestro mundo creemos que están motiva-
das tanto por el comportamiento de las personas como por la existencia de lo que
la Iglesia ha llamado “estructuras de pecado”. Por un lado, son los efectos de unas
relaciones humanas mediatizadas principalmente por el interés, el egoísmo y la au-
toafirmación de unos sobre otros. Además el modo mismo en el que se organizan
las relaciones sociales, económicas y políticas en nuestro mundo y en el interior de
muchos países es también causa directa de estas injusticias.

7
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Siendo conscientes de las interdependencias y complejidades de todos estos cam-
bios y situaciones, pensamos que estamos llamados a interpretar esta realidad para
aprovechar las oportunidades de cambio que se presentan en orden a crear un mun-
do más justo y más fraterno.

Una mirada a la COOPERACIÓN

Frente a esta realidad de muerte vemos con preocupación la falta de vo-
luntad real para afrontar los cambios necesarios y posibles para su trans-
formación. Hoy más que nunca, podemos afirmar que la pobreza es erra-
dicable y que la humanidad dispone de medios técnicos, humanos y eco-
nómicos más que suficientes para garantizar una vida digna para todas las
personas.

Somos conscientes de que se trata de problemas complejos que no se resuelven
de manera fácil ni automática. Sin embargo nos sentimos escandalizados por la falta
de prioridad que se da a los problemas principales de una gran parte de la huma-
nidad. Los recursos destinados a ayuda al desarrollo son claramente insuficientes
e incluso han descendido a lo largo de los últimos años y la calidad de esta ayuda
es baja. La falta de un programa real para la solución al problema de la deuda exter-
na y las injustas relaciones comerciales que persisten en el mundo son también sín-
tomas de esta falta de voluntad y prioridad que nos preocupa y rebela.

Observamos cómo en los últimos años la sociedad española ha incrementado su
preocupación y sensibilidad hacia la injusticia que representa la pobreza mundial.
El crecimiento de recursos y notoriedad de las ONGD, el aumento en el número de
instituciones, públicas y privadas, que se han acercado a la cooperación, los movi-
mientos sociales liderados en su mayoría por gente joven, son todos ellos expre-
siones de un deseo de colaboración mayor de la sociedad española.

A pesar de que en ocasiones se trata de respuestas puntuales y un tanto superfi-
ciales, que no logran transformarse en un compromiso profundo y duradero, el cre-
cimiento de la sociedad civil representa un gran avance que aporta vitalidad a nues-
tro sistema democrático y constituye un patrimonio a defender.
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Entreculturas es una organización de inspiración cristiana. Encuentra su
razón de existir más profunda y su referencia más honda en Jesús de Na-
zaret y en su modo de actuar y relacionarse con los más débiles. Por eso,
en las raíces de nuestra acción solidaria están las personas en situación
de injusticia o pobreza. Nuestro contacto directo y nuestra experiencia con
ellos nos mueven y nos orientan. Les queremos servir compartiendo así
sus esperanzas, alegrías y dificultades.

Entreculturas quiere sumarse a la red social, nacional e internacional, de solidaridad,
haciendo su aportación desde la especificidad propia que le caracteriza. Esta espe-
cificidad viene dada por los principios en los que se inspira Entreculturas y las refe-
rencias históricas que los concretan: la fraternidad a la que nos invita el Evangelio,
la solidaridad de la Iglesia con los más necesitados, la promoción de la justicia de
la Compañía de Jesús, el principio de humanidad expresado en los derechos huma-
nos y en Fe y Alegría en su empeño por promover la educación como instrumento
para construir un mundo más justo y solidario.

Sobre esta base Entreculturas se constituye como una organización en la que con-
fluyen personas con itinerarios y referencias personales diferentes pero que com-
parten los mismos principios formando equipos plurales comprometidos en una mis-
ma causa.

1. El evangelio ha de ser para nosotros fuente constante de inspiración, pues en él
descubrimos y aprendemos los valores que cualifican nuestro compromiso con to-
dos los hombres y mujeres. Dios se nos muestra como Padre de todos invitándonos
a unas relaciones de fraternidad entre los seres humanos. La parábola del samari-
tano (Lc 10, 25-37) es un buen ejemplo de lo que es la solidaridad evangélica, pues
en ella se crea fraternidad. Fraternidad: la entendemos como aquella virtud que
da plenitud al significado de la solidaridad humana, pues la solidaridad en clave de
fraternidad adquiere cualidades que van vinculadas a la imagen de familia humana
en donde hay cercanía, se acompaña y se comparte. Esta solidaridad configura un
modo de ser humano y cristiano. Es algo que involucra a toda la persona.

En el evangelio aprendemos la radicalidad del compromiso cristiano, el cual se diri-
ge de un modo preferente a todo aquel que está en desventaja económica, social
o religiosa. Creemos así, que la praxis de Jesús es un modelo de referencia crítico
para reflexionar sobre nuestro compromiso en la construcción de un mundo más
justo y fraterno. Encontramos también en Jesús de Nazaret un motivo de esperanza
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frente a toda desesperanza, pues de él recibimos una fe honda en las posibilida-
des de todos los hombres y mujeres creados por Dios.

2. De la Iglesia aprendemos que la solidaridad entre los seres humanos no debe
entenderse como un sentimiento superficial y vago respecto a los males que sufren
las personas cercanas y lejanas. La solidaridad la debemos entender como la de-
terminación firme y perseverante de trabajar por el bien común, es decir, por el bien
de todos y cada uno porque todos somos de verdad responsables de todos. Por
eso en Entreculturas queremos que el ejercicio de la solidaridad sea verdadera-
mente transformador, es decir, que genere cambios reales en favor de los más ne-
cesitados. Queremos que esta solidaridad llegue a transformar las ideologías, las
políticas y las estructuras que causan cualquier tipo de injusticia y pobreza. Al mismo
tiempo queremos que sea una solidaridad radical en el sentido de que nos remite
a las raíces y a las causas de los problemas y nos lleva a proponer alternativas que
produzcan cambios significativos en el Norte y en el Sur.

Por su propia naturaleza esta solidaridad estará orientada hacia los más débiles.
No es neutral ni imparcial, sino que, desde el reconocimiento de la existencia de asi-
metrías y desigualdades introduce el criterio de preferencia por los más débiles.

3. La Compañía de Jesús nos ayuda descubrir que la promoción de la justicia es
un elemento constitutivo de la fe. Es más, esta justicia encuentra su fuerza y radica-
lidad en la fe. Por tanto, siendo conscientes de la dimensión social que la fe conlle-
va, entendemos la justicia social a la luz de la justicia evangélica, que es sin duda
como un sacramento del amor y de la misericordia de Dios (CG 34, Dto 4).

La Compañía de Jesús nos invita a concretar esa solidaridad mediante la creación
de comunidades de solidaridad, pues éstas aparecen como lugares en donde
se experimenta la plena liberación humana. Queremos que este tipo de comunida-
des sean el germen de una sociedad transformada por la práctica de una solidari-
dad auténtica. Por ello Entreculturas, además de fomentar este tipo de comunidades,
tanto en el Norte como en el Sur, quiere ser ella misma una comunidad de solidari-
dad como signo visible de que ya es posible establecer unas relaciones humanas
fraternas creadoras de una nueva sociedad.

4. Entreculturas, desde la experiencia probada de Fe y Alegría, quiere poner un
acento especial en la educación popular, entendiendo ésta como un instrumento
privilegiado para la transformación de la sociedad. En este sentido compartimos
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la definición de Educación Popular que hace Fe y Alegría como “proceso histórico
y social que, desde la inserción real en el medio popular y en un esfuerzo perma-
nente por ir captando el momento preciso de sus necesidades, tiende a la promo-
ción de las personas y las comunidades para que sean conscientes de sus poten-
cialidades y valores, adquieran la capacidad de decidir sobre su vida y futuro y se
constituyan así en protagonistas de su propio desarrollo. Reconocemos en la edu-
cación popular una propuesta con dimensión política, ética y pedagógica” (Docu-
mento de Identidad de Fe y Alegría).

Entreculturas encuentra en la educación el medio fundamental para alcanzar el ob-
jetivo de la institución. Los resultados de una educación en valores son la fraterni-
dad, la justicia, la igualdad, la preferencia por los más débiles y el establecimiento
de relaciones personales e institucionales más humanas. Estos resultados deben
desembocar en última instancia en la formación de comunidades de solidaridad.

5. Las diferentes generaciones de los derechos humanos, tal y como se han
ido conformando en los últimos años, constituyen otra de las fuentes de inspiración
de Entreculturas. De esta reflexión conjunta asumimos el principio de humanidad,
que otorga a todos los seres humanos igual dignidad y derechos tanto civiles, como
políticos, económicos, sociales y culturales. “El respeto de la dignidad de la per-
sona está latente en la creciente conciencia internacional de la amplia gama de los
derechos humanos. Éstos incluyen derechos económicos y sociales respecto a
las necesidades básicas de la vida y del bienestar; derechos individuales, como el
de la libertad de conciencia y expresión y el de practicar y compartir la propia fe;
derechos civiles y políticos, como el de participar plena y libremente en los proce-
sos sociales; y derechos relativos al desarrollo, la paz y un medio ambiente sano”
(CG 34 decreto 3, nº 6).

El principio de Humanidad Universal orienta nuestra acción hacia la atención a per-
sonas y grupos que sufren la violación de sus derechos fundamentales, en parti-
cular los refugiados y desplazados, sobre todo del continente africano. Hacia ellos
dirigimos nuestra acción mediante la relación con el Servicio Jesuita a Refugiados.
Creemos que desde este principio de Humanidad Universal debemos reconocer
la riqueza que supone la diversidad y el encuentro intercultural e interreligioso.

Por último y desde la tradición de la Compañía de Jesús queremos que nuestros
esfuerzos en favor de la justicia se basen en el criterio3 de mayor necesidad, el cual
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apunta a tener una especial preferencia por atender aquellos lugares en donde las
situaciones de injusticia y necesidad básica son más graves. También asumimos
el criterio de mayor fruto, y por tanto apostamos por aquellos proyectos que pro-
voquen un mayor cambio, tanto en las poblaciones del Sur como en las del Norte,
y que contribuyan a generar comunidades solidarias verdaderos sujetos de proyec-
tos de desarrollo. En tercer lugar optamos por el criterio del bien más universal, por
aquellas acciones que contribuyan a generar cambios estructurales de orden social
y político y sean capaces de crear una sociedad basada en la corresponsabilidad,
la justicia y la igualdad entre todos.



actua-
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de ENTRECULTURAS



Nuestra MISIÓN

Entreculturas opta por la solidaridad con los más desfavorecidos y pro-
mueve la educación como instrumento de cambio social y promoción de
la justicia.

Nuestro ESTILO

Entreculturas quiere tener un estilo, un talante, un modo de trabajar y de organizar-
se y funcionar internamente que informe todas las actividades que se realizan. Este
talante se caracteriza por:

––– Promover la participación de todas las personas, especialmente de aquellos
que están excluidos, tanto en nuestras acciones externas como en la manera de or-
ganizar internamente la institución.

––– Impulsar el diálogo y la colaboración con las personas y grupos que traba-
jan a favor de la justicia. Respetando los principios institucionales y la misión, que-
remos ser capaces de integrar una pluralidad de motivaciones y visiones.

––– Valorar el trabajo en red con otras instituciones del Norte y del Sur, inspira-
dos en nuestra vinculación y compromiso como miembros de Fe y Alegría.

––– Buscar permanentemente la máxima calidad tanto desde la perspectiva
técnica como ética y ser capaces de combinarla con calidez y cercanía.
Valoramos especialmente el encuentro, la cercanía y la colaboración entre personas
así como la planificación, la evaluación constante, la formación y la competencia
profesional en todas nuestras actuaciones.

––– Actuar con la máxima transparencia. Esto implica mantener una actitud cons-
tante de información y comunicación con todos nuestros colaboradores y contra-
partes acerca de nuestra orientación, criterios, actuaciones y recursos. También que-
remos que esta actitud contribuya a desvelar la realidad y dar a conocer las causas
de las injusticias.
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––– Promover una visión esperanzada, anclada en la historia y en la realidad. Sa-
bemos que en muchas ocasiones el acercarse a la realidad provoca desilusión y
sensación de fracaso, sin embargo el defender una visión esperanzada nos lleva a
promover el anuncio y la denuncia.

––– Incluir la reflexión y el análisis permanente en nuestras prácticas de trabajo.
Dada la magnitud y complejidad de los problemas a los que nos enfrentamos, el aná-
lisis profundo, el estudio y la capacidad de elaborar propuestas rigurosas resultan
fundamentales.
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Acciones de COOPERACIÓN

Entreculturas realiza acciones de cooperación con contrapartes del Sur,
que tienen por objetivo contribuir a aquellas transformaciones sociales que
promuevan la existencia de comunidades de solidaridad, particularmente
entre las poblaciones excluidas social, económica, política y/o cultural-
mente.

Para ello ponemos el acento en la promoción de la justicia y la centralidad de la per-
sona en todo el proceso de desarrollo, desde una perspectiva integral de la misma
que contempla tanto las necesidades materiales, culturales, sociales y políticas co-
mo su dimensión espiritual.

La educación es el instrumento fundamental para lograr estas transformaciones y
cambios sociales, tal y como se indicaba en los criterios constitutivos. Por ello, En-
treculturas apoya prioritariamente acciones que contengan esta dimensión de edu-
cación popular, entendida en sentido amplio y no sólo como sector de trabajo.

Entreculturas, en coherencia con su misión, siempre trabaja en colaboración con ins-
tituciones locales.

• De acuerdo con el estilo institucional, colabora con instituciones plurales y diversas
con las que comparte objetivos y principios, y de manera preferente con aquellas
vinculadas con la Compañía de Jesús.

• En particular, Entreculturas mantiene una relación de asociación y un compromiso
muy profundo con Fe y Alegría, de cuya Federación somos miembros y con quien
establecemos una vinculación de pertenencia.

• Concibe la relación construida con Fe y Alegría como una referencia en la rela-
ción con otras instituciones, en particular con el Servicio Jesuita a Refugiados que
constituye nuestro socio prioritario en África.

ANEXO I: Líneas de
acción de Entreculturas
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• Valora especialmente la cercanía con las comunidades populares y la capacidad
de asumir innovaciones y retos.

• Trabaja con organizaciones con capacidad y estructura adecuadas para la colabo-
ración propuesta.

La relación que se establece con nuestras contrapartes queremos que sea en sí
misma una comunidad de solidaridad, lo que implica:

• Mantener relaciones de igualdad y colaboración mutua.

• Establecer relaciones estables, duraderas, con vocación de continuidad y huir de
las colaboraciones exclusivamente puntuales o sin orientación estratégica.

• Compartir objetivos, visiones y estrategias de actuación que van más allá de las
acciones concretas que realicemos conjuntamente.

• Procurar un intercambio y enriquecimiento mutuo y no solamente una transferen-
cia de recursos económicos.

En coherencia con todo lo anterior las acciones de cooperación de Entreculturas
son, en su mayoría, proyectos concretos de desarrollo. Además Entreculturas quie-
re apoyar la realización de otras acciones de cooperación diferentes que respondan
al tipo de relación que establecemos con las contrapartes (fortalecimiento institu-
cional, apoyo técnico, etc...). En todas estas acciones, además de los criterios gene-
rales de estilo de la institución, valoramos especialmente la participación de la po-
blación, la calidad técnica, la sostenibilidad y la dimensión de género.

Educación para la SOLIDARIDAD

Somos conscientes de que las causas de la pobreza no son sólo locales,
por lo que no podemos combatirlas solamente con proyectos locales. Ésas
se encuentran tanto en los países del Sur como en los países del Norte,
cuyos gobiernos, empresas y ciudadanos adoptan diariamente decisiones
que tienen un gran impacto en el desarrollo de los pueblos. Estamos con-
vencidos de que es nuestra responsabilidad impulsar la justicia y la solidaridad co-
mo los valores fundamentales en este mundo crecientemente globalizado donde es
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imprescindible una responsabilidad compartida entre el Norte y el Sur sobre los
problemas de todos los hombres y mujeres.

Entreculturas promueve la sensibilización y la Educación para la solidaridad con el
fin de lograr comunidades de solidaridad. Para ello actúa en la sociedad española
promoviendo reformas en profundidad en dos niveles distintos:

–– El cambio de actitudes y valores, tanto en la dimensión personal como en la so-
cial y cultural.

–– La transformación de estructuras, en el plano social y político.

La acción en estos campos se nutre permanentemente de la experiencia, la refle-
xión y la práctica de las organizaciones y comunidades del Sur con las que traba-
jamos en estrecha colaboración.

Para llevar a cabo la promoción de un cambio de actitudes y valores, tanto en
el plano individual como colectivo, Entreculturas quiere trabajar en los siguientes
aspectos:

• Educación. Entreculturas quiere llevar a cabo actividades educativas tanto en
el campo formal como no formal pues entendemos que constituye un espacio pri-
vilegiado de formación de la persona para la transformación social que buscamos.
Las actividades que desarrollamos en este campo incluyen la realización de mate-
riales educativos, la formación de educadores, el intercambio educativo Norte-Sur,
la realización de actividades de información y otras similares.

• Comunicación. Buscando la sensibilización e información de la sociedad tanto
a través de los medios de comunicación social, que constituyen una de las herra-
mientas educativas más poderosas en la sociedad actual, como a través de nues-
tros materiales, publicaciones y campañas en general.

• Formación. Impulsando la reflexión y el análisis que han de acompañar al cambio
de valores y actitudes, mediante conferencias, encuentros, publicaciones y, en ge-
neral, todo tipo de actividades que faciliten el conocimiento de los distintos pueblos
y culturas.

En el campo de la transformación de estructuras Entreculturas quiere también
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promover el desarrollo de modelos sociales, políticos y económicos basados en la
solidaridad. Esto conlleva:

–– El análisis y la elaboración de estudios rigurosos que pongan de manifiesto los
problemas y su complejidad, identifiquen las causas y propongan soluciones al-
ternativas.

–– La relación constante con las instituciones públicas y privadas que poseen un
papel relevante en los contextos en los que trabajamos.

–– Una actitud propositiva y activa que sea capaz de incorporar la crítica y la denun-
cia, y que, siempre que sea posible, vaya más allá aportando alternativas viables.

El desarrollo de alianzas y redes, tanto con otras ONG como otras instituciones (uni-
versidades, editoriales, centros de formación y estudio, medios de comunicación,
etc...) constituye una prioridad en nuestro trabajo de educación para la solidaridad.

VOLUNTARIADO

En la sociedad actual el voluntariado constituye un signo de esta cultura
de la solidaridad que queremos proponer y constituye una aportación ge-
nuina para el desarrollo de comunidades de solidaridad. Por ello el volun-
tariado es mucho más que un medio que permite el desarrollo de nuestros
fines.

Entreculturas concibe el voluntariado como encuentro. Un encuentro que tiene dife-
rentes dimensiones: con la realidad, con el sufrimiento, con otros con los que com-
partimos un proyecto y una tarea, con uno mismo,...

En todos estos encuentros encontramos una invitación al cambio y compromiso
personal. El voluntariado, tanto aquí como en el Sur, no puede concebirse como una
acción aislada y puntual, sino como parte de una implicación de la totalidad de la
persona que va transformando el conjunto de nuestra vida.

En toda experiencia de voluntariado resultan fundamentales tanto la formación y el
discernimiento, como el acompañamiento y el seguimiento constante. Solo así desa-
rrollaremos un modelo de voluntariado comprometido, responsable y competente.
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ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIENTO INTERNO

Los valores y principios reflejados en la identidad se concretan también
en una serie de referencias en el funcionamiento y organización interna de
Entreculturas.

• Entreculturas procura la captación de recursos económicos para el desarrollo de
sus líneas de trabajo tanto de los ciudadanos y ciudadanas como de las administra-
ciones públicas y de instituciones privadas. En todos los casos, concibe estas acti-
vidades de captación de recursos como una consecuencia de nuestra acción de
sensibilización, pues ambos discursos deben ser coherentes.

• Entreculturas procurará siempre que nuestros mensajes e imágenes sean estric-
tamente respetuosos con los códigos existentes y reflejen de manera clara los prin-
cipios indicados en este documento.

• En la gestión de los recursos económicos Entreculturas respetará la voluntad del
donante, y actuará conforme a un principio de prudencia en la gestión de fondos.

• Se buscará una adecuada combinación entre eficacia y austeridad que garantice
la buena gestión y administración, pero que permita destinar todos los recursos
posibles a los fines de la institución.

• Entreculturas funcionará con un criterio de transparencia en la información hacia
el equipo humano, los socios y donantes y las contrapartes.

• Entreculturas procurará que su organización interna facilite la participación en la
sociedad de las personas e intentará en todo momento ser un espacio que favorez-
ca el encuentro, la formación, el aprendizaje y el crecimiento personal en el com-
promiso por la justicia.

ANEXO II: Organización y
funcionamiento interno
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• En el desarrollo de su misión Entreculturas considera fundamental desarrollar la-
zos con otras instituciones semejantes tanto dentro de España (en particular con
otras instituciones de la Compañía) como del ámbito internacional, especialmente
europeo, desde el convencimiento profundo de que el logro de los objetivos que se
propone exige de la acción conjunta y la colaboración desde diferente países.



resu-
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La Fundación Entreculturas-Fe y Alegría (EC), es una Organización No Gu-
bernamental de Desarrollo, promovida por la Compañía de Jesús. Tiene su
precedente en la Asociación Fe y Alegría-España y es miembro de Fe y
Alegría (FyA) Internacional, un movimiento de Educación Popular, que tra-
baja en América Latina en la promoción y desarrollo de las poblaciones
más desfavorecidas.

Entreculturas-Fe y Alegría tiene también su precedente en la tradición misionera
de la Compañía de Jesús. En los tiempos recientes las Provincias de España de la
Compañía de Jesús han buscado la manera de ir articulando las diversas institucio-
nes existentes en modos nuevos de relación que permitan una mayor solidaridad,
disponibilidad y eficacia, procurando hacer realidad las nuevas reflexiones sobre la
solidaridad.

Entreculturas quiere dar respuesta a las situaciones de injusticia de nuestro mundo
desde la creencia de que las mismas están motivadas tanto por el comportamiento
de las personas como por la existencia de “estructuras de pecado”. Entreculturas
es consciente de las interdependencias y complejidades de todas estas situaciones,
y piensa que está llamada a interpretar esta realidad para aprovechar las oportu-
nidades de cambio que se presentan en orden a crear un mundo más justo y más
fraterno.

Entreculturas es una organización de inspiración cristiana. Encuentra su razón de
existir más profunda y su referencia más honda en Jesús de Nazaret y en su modo
de actuar y relacionarse con los más débiles. Los principios inspiradores de Entre-
culturas, y sus referencias institucionales, son:

– la fraternidad a la que nos invita el Evangelio
– la solidaridad a la que invita la Iglesia con los más necesitados
– la promoción de la justicia en el sentido que le otorgan los documentos de la Com-
pañía de Jesús
– la humanidad expresada en las declaraciones de derechos humanos

en ESPAÑOL
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– la educación como instrumento para construir un mundo más justo y solidario tal
y como hace Fe y Alegría.

La misión de Entreculturas consiste en optar por la solidaridad con los más des-
favorecidos y, junto con ellos, impulsa la educación como instrumento básico de
cambio social y promoción de la justicia.

Entreculturas quiere tener un estilo que informe todo su ser y su hacer. Este talan-
te se caracteriza por:

• Promover la participación de todas las personas, especialmente de aquellos que
están excluidos.

• Impulsar el diálogo y la colaboración con las personas y grupos que trabajan a fa-
vor de la justicia.

• Valorar el trabajo en red con otras instituciones.

• Buscar permanentemente la máxima calidad tanto desde la perspectiva técnica
como ética y ser capaces de combinarla con calidez y cercanía.

• Actuar con la máxima transparencia.

• Promover una visión esperanzada.

• Incluir la reflexión y el análisis permanente en nuestras prácticas de trabajo.

Para llevar a cabo su misión Entreculturas desarrolla 3 diferentes líneas de actua-
ción:

1. Acciones de cooperación.
2. Educación para la solidaridad.
3. Promoción del voluntariado.
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The Entreculturas-Fe y Alegría Foundation (EC), is a Non Government Or-
ganisation, promoted by the Society of Jesus. It has its roots in Fe y Ale-
gría-Spain, and is a member of Fe y Alegría International (FyA), a “Popular
Education” movement in Latin America, focused on the development and
promotion of the less favoured communities.

Entreculturas-Fe y Alegría is also rooted in the missionary tradition of the Society
of Jesus. In recent times the Spanish provinces of the Society of Jesus have been
working on ways to articulate the various existing institutions, in order to seek new
ways which might permit a better level of solidarity, availability and efficiency in try-
ing to implement the new thoughts regarding solidarity.

Entreculturas-Fe y Alegría intends to respond to the unjust situations in our world,
based on the belief that such situations are a consequence of both the individual
behaviours and the existence of the so called “structures of sin”. Entreculturas is fully
aware of all the complexities and interdependencies which exist in these situations
and in order to develop a world with higher levels of justice and fraternity, is in favour
of using all change opportunities which arise as these realities are analysed.

Entreculturas-Fe y Alegría is a christian inspired organisation. It finds its deeper
sense and reference and its ways to act and relate to the less favoured in Jesus of
Nazareth. The basic principles which inspire Entreculturas and its institutional ref-
erences are:

– The fraternity to which we are invited in the Gospel
– The solidarity with the less favoured, to which we are invited by the Church
– The promotion of justice of the Society of Jesus
– The world community, expressed in the human rights declaration
– The education as a tool to build a world with higher levels of justice and solidarity
as is being done by Fe y Alegría.

The mission of Entreculturas is based on solidarity with the less favoured. With them,
it promotes education as a basic tool of social change and promotion of justice.

en INGLÉS
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Entreculturas´s way and style is applied throughout its organisation and activities.
The key elements are:

• To promote personal involvement especially in those who are excluded from
society.

• To promote dialogue and teamwork among individuals and groups that work in
favour of justice.

• To value networking practices with other institutions.

• Permanent search of the best quality both in technical and ethical terms, being
able to combine them with closeness and warmth.

• Act with maximum transparency.

• Foster a vision of hope.

• Include among our best work practices, permanent thinking and analysis.

In order to carry out its mission, Entreculturas works in several ways:

1. Cooperation activities.
2. Education programs on solidarity.
3. The promotion of voluntary work.
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Entreculturas-Fe y Alegría es una organización promovida por la Compa-
ñía de Jesús que defiende el acceso a la educación de los más desfavore-
cidos como medio de cambio social, justicia y diálogo entre culturas.
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C/ Pablo Aranda, 3 Madrid 28006 Tel: 902 444 844 Fax: 91 590 26 73
e-mail: entreculturas@entreculturas.org Web: www.entreculturas.org


